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LA iülARQUeSA OE BMVILUERS.

Y cuando me preparaba á responder á su escla-
macion, prosiguió con uu acento melancólico.—Hace poco mas de medio siglo que el pueblo
entero de Yainville se reunia en esta iglesia. Susespesos muros, sus columnas de alabastro, sus es-
tatuas, sus preciosos altares ora profanados y der-ruidos por la mano impía de los hombres,"todo,
tocto causaba admiración en este templo. ¡Qué nosresta hoy de toda su preponderancia! ¡Los Brin-villiers , sus patronos han muerto: la fervorosidad

Elnombre de Brinvilliers, tan desgraciadamente
celebredesde el sigloXVII, no podia desecharlo de
mi imaginación. A las pocas horas de viage llega-mos a Yainville y M. deBrinvillers y yo abandona-mos el coche.para dirigirnos por nuestra izquierdaa un estrecho camino sembrado de arbustos v queconduce directamente á Jumieges. Una antigua igle-
sia romana destruida por la injuria de los tiemposse ofrecía a nuestra vista; y por un instinto tannatural eu semejantes casos, nos separamos del ca-
mino para contemplar de cerca las ruinas de aauelvasto templo. Con efecto, despues de haber tras-
Jasado un sobervio portón de madera primorosa-mente embutida, nos encontramos en un lugar os-
se" lsmb'^ Y Cierto, que indicaba haberservido como de almacén ó cuadra. Lanzando en-tonas un suspiro mi compañero de viage, esclamó:»e aquí, querido amigo, el término de todas lasobras mundanas!

-Mesucedió en el año de \M\ en la Normandía unaaventura singular. Hallábame en Rouan, y desean-
do visitar las ruinas de la antigua abadía de Jumie-ges, quise tomar el carrüage que desde el muelledeljlabre parte al ptieblecito Yainvilledistante unalegua de Duclair. Disponíanse ya los pasageros ásubir al coche, cuando yo me daba prisa á recocermi-billete: y ¡cual no hubo sido mi sorpresa oyen-
do nombrar por la lista al caballero de Brinvilliers'Volviendo la cabeza repentinamente, descubrí unhombre todo vestido de negro que entraba con di-ficultad por la puertecilla, y ocupando lueso elasiento número 1, contestaba al administrador conels présate, que es de costumbre para la debida for-malidad; procuré apoderarme de mi número 2vemprendimos la marcha.

—Porque la mayor parte de las historias escri-
tas, son falsas, incompletas, v plagadas de errores.
Hace ya mucho tiempo que Yoltaire dijo refirién-
dose á los historiógrafos sus predecesores y con-
temporáneos. «Mirad cómo se lia escrito la histo-
ria » y comienzo á persuadirme de que aplicando á
las que hoy se escriben este principio, Voitaire hu-
biera tenido mayor fundamento para criticarlas.

—Sin embargo, le repuse, la de esa céiebremar-
quesa está escrita con arreglo á un proceso....

—No; el original de biógrafos, historiadores, y
dramaturgos de nuestra época, es una maldita obraque lleva por título «Las causas célebres» por el
abogado Richer. Yo publicaré la vida de la marque-
sa de Brinvilliers,no para resucitar la simple me-
moria de un pariente sino para ofrecerla á los ojosdel pueblo, tal cual ha sido desde su nacimientohasta su muerte. Para emprender este largo y peno-
sísimo trabajo, me serviré de todas las cartas y do-cumentos de mi familia, después de haber consul-tado las actas del Parlamento, los archivos de Pa-lacio, los estrados de su célebre proceso v losalegatos publicados en 1676 en favor y contra supersona. Y desdoblando la cartera que sacó "de un

—Eñ esta iglesia! ¿Pues cómo se comprehende
el que ninguna historia haya consignado lo aue de-
cís ahora ?

Mi nuevo Cicerón se mordió los labios al escu-char estas palabras, y yo entonces añadí algunas
otras con que justificarme: mi amigo sin preten-
der escucharlas, continuó en el mismo tono.

-Si os refiriese que la marquesa deBrinvilliers
nació en esté pueblo, y fué bautizada en esta mis-ma iglesia

f

Semejante lenguage en boca del hombre cuyo
titulo no me habia determinado á pronunciar en elcamino, me sorprehendiaciertamente. Ignoro toda-
vía si comprehendió el efecto que produjeran enmi sus palabras, pero ello es verdad que esclamódespues tendiendo su vista hacia mi demudado sem-blante.— Ay! os sorprehenderia demasiado sí yo osrefiriese que la marquesa de Brinvilliers "

—¡Esa infame envenenadora! le interrumpí
oportunamente.

con que acudían aquellos habitantes ha desapare-
cido: el mismo templo no existe, y la poblaciónes un desierto! Y repitió nuevamente por bajo- heaquí, amigo mió, el término de todas las cosasterrenales! .*
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—Ahora siete años, bien debes acordarte, con-
taba yo diez y seis de edad. Nuestro buen padre
SÍ. Dreux d' Aubray, en uno de los dias que vino
á buscarme al monasterio, me anunció con mas
ternura que de ordinario mi próximo enlace con
M. de Brinvilliers, maestre dé campo (1) del re-
gimiento de Normandía.

—Todo esto lo sé, le interrumpió la hermana,
y también que algunos dias despues de esa entre-
vista, ya te llamaban la elegante joven marquesa
de Brinvilliers; á la manera que te llaman ahora
Margarita de Mazarin.

—Ah! pluguiera al cielo que jamás lo hubiese
sido realmente, esclamaba Margarita; y aproxi-
mándose á su hermana, continuó, --k los diez y
seis anos, yo ignoraba que existiese bajo el cielo
algún otro sentimiento máspuro queel de la amis-

tad ; si amando á mis compañeras con el afecto de
hermanas, compartía con ellas los únicos momen-
tos que me dejaba vacantes el estudio, me contení-

timientoestraordinario,y desús lívidas pupilas
fijas de continuo en la tierra, brotaban un manan-
tial de lágrimas^ La compañera que le escedia sin
duda en edad cuatro ó cinco años, era de estatura
mas alta y vestía el habitó negro y miserable-delas
beatas del Hospital. Su fisonomía aunque llena de
dulzura^ de tranquilidad aparente y de unción di-
vina, indicaba también largos padecimientos ytra-
bajada serie de pesares. Sentada en uno de esos có-
modos sillones de muelle que han tomado despues
el nombrede« á lo Voltaire**» observaba con aten-
ción á la qué tenia de frente, como leyendo en su
pensamiento é interpretando sus mas insignifican-
tes acciones. Un silencio profundo reinaba sin em-
bargo en aquel delicioso gabinete; y únicamente
se escuchaba el chisporroteo de la vecina chime -
nea y los acompasados golpes de un magnífico re-
loj incrustado én la pared entre una Magdalena
convertida de Lebrtin, y una Sacra<fomiliá de Le-
sueur. Hacia muchos minutos que duraba aquella
tranquilidad, cuando la religiosa tomando la pa-
labra esclamó con una modestia angelical:

—Margarita cuál es ese secreto? Pudieras ol-
vidar que he sido en todos tiempos tu mejor com-
pañera , tu amiga mas fiel, y la mas obsequiosa?

—Nunca, hermana, nunca: peíoignoróme fue-
ses ahora tan indulgente como en otras ocasiones,
si tus consejos purificarán mi alma, si tu perdón
me restituyera el reposo y mi felicidad hace tan-

to perdida. Pero su voz iba desmayando gradual-
mente cual la del moribundo que pierde poco á
poco su vitalidad.

—Oh! querida Margarita! Dios es todopodero-
so, y mucho podemos esperar de sü indulgencia.

Estas ultimas palabras espresadas con un tono
fervoroso, produjeron en Su compañera un efecto
mágico: así es que bastante conmovida se espresó
en eStos términos.

il] Equivalía en Francia por entonces al moderno ütul»
de coronel.

En 1658 existia en París cierto boquete que

casi contaba un siglo, dando vista á la morada de!

abad de Saint-Maur-les-Fosses.
Era la calle Nueva de San Pabló, entonces mas

silenciosa y desierta que en nuestros osas. Hallá-

base formada de edificios magníficos construidos
en tiempo de Luis XIII, y habitados por la noble-
za ministrados y provisíonistas del ejercito. Es-

ta calle tenia la ventaja de hallarse simada entre

el arsenal, la Bastilla, y la Calle Real, es decir
en el centro de las reuniones, de los paseos y tea-

tros. Entrando por la de San Pablo sobresalía á la
derecha un palacio inmenso, demás mérito que los
demás dirijido recientemente por el célebre Le-
mereier, obra de complicado gusto y fabricado de
piedra con adorno de bellas estatuas: era el pala-
cio de M. d' Aubrav lugarteniente de la capital. Pe-
netrábase en él por una puerta cuadrada con los
tableros bordados de preciosas conchas, y se pa-
saba por una magnífica escalera de alabastro á las
habitaciones del primer piso. Desde estas habita-
ciones, ó mejor dicho, entre tan magníficos sa-
lones, se hallaba uno muy pequeño y perfumado
en donde con simetría sorprendente se veían espe-
jos de colosal magnitud * estatuas de buen gusto,
"retratos á la aguada, tapicerías de todas clases de
labores de aguja, ycuadros demucho valor.—Cual-
quiera que entrase allí de repente, quedaría sor-
prehendido con la actitud estraña de dos mugeres
jóvenes sentadas delante de una chimenea: la una
enfrentedela puerta, podría contar 25 años; era
pequeñita, delgada y pálida: hallábase recostada
en su cómoda butaca coníorro color deoro, y apo-
yaba la cabeza sobre una mano de extraordinaria
blancura; largos cabellos de ébano sedeslizabanen
bucles sobre sus espaldas y pecho, que velaba un
gracioso cuello de encages unido al trage de raso
blanco. Este trage abierto por delante, se hallaba
guarnecido con lazos blancos Y color de rosa colo-
cados de trecho en trecho formando pabellón, y
relucía sobre aquellos una preciosa saboneta y un
grueso medallón, pendientes del cuello por una
cadena formada con eslabones de oro. El rostro de
aquella joven á medio cubrir, indicaba algún sen-

bolsillo de su chaquetón
muchos rollos de papel escrito. Jdtowj per

mitiese, esclamó haciéndomelos exmn n r 1 o a por

hoja, yo os ofrecería el análisis de una historia
tan curiosa como desconocida. .

Gozoso por semejante proposición me atre-

ví ásupl eaílesu lectura. Jumieges, le decía, dis-

de Esotros una legua corta, tenemos una ho-
ra rV tarde el sol nos convida también iluminan-
do estos campos, asi pues, amigo, mío ... _

M compañero consultó su reloj, reflexiono al-

bino momentos, y satisfecho por mi deseo; acep-

tfünestra atención, me dijo; acortamos nuestros

pasos, y comenzó en estos términos.



—Antes de quince dias abandonó su regimien-
to á Paris pasando de guarnición á Valenciennes
donde mi marido se hallaba, pero me prometió es
cribir de continuo y....

—¿Le declaraste alguna vez tu nombre?
—No; sus cartas debia dirigirlas á mi casa de

Dos horas despues recuperaba su razón en mi bo-
nita casa de campo de Picpus.

La admiración de María era natural. Bien hu-
biese querido dirigir algunas otras preguntas á la
marquesa, pero su turbación noie permitía arti-
cular una sola palabra. Madama de Brinvilliers
embriagada can su relato é interpretando aquel
deseo, prosiguió en esta forma:

—Ocho dias despues de esta aventura noveles-
sa, acompañando á sus palabras un profundo sus-
piro, un pensamiento estraño preocupaba mi espí-
ritu : amaba como esposa criminal al caballero de
Sainte-Croix, al mismo oficial del regimiento de
Tracy que me habia salvado la vida tan generosa-
mente...

alaba sobradamente feliz. ¡Cuan presto perdí pa-
ra siempre aquella vida de tranquilidad y de ven -
tura 1 Salí del convento, para ser por obediencia
v n0 "por amor la esposa de Brinvilliers, y lo que
es mas terrible todavía, que mi marido tampoco
me amase, por que se habia casado con la sola es-
peranza de poseer las doscientas mil libras de mi
dote. Ahora bien, querida hermana; cuánto no. su-
friría esta pobre muger en cuatro largos años de
indiferencia, por que asi como yo no le amaba, él
me correspondía en iguales términos!

Y se detuvo algunos instantes para el desaho-
go de su emoción. —Alos cinco años demuestra
enlace, es decir, en 16S6, losdesórdenes entre pa-
ges y lacayos se sucedían escandalosamente en Pa-
rís; aquellos servidores no contentos con batirse
enmedio de las calles, robaban á los mercaderes,
insultaban á las mugeres, rompían los cristales,

escarcelaban álos mayores delincuentes, revol-
vían las salas de los tribunales, y empeñaban
combates sangrientos con los arqueros de la Pre-
bostia. Por entonces mi esposo ausente de París,
ocupaba con su regimiento á Turenne, y operaba
contra las tropas españolas capitaneadas por Con-
de. Tú, hermana mia, te hallabas en Italia, y yo
habitaba mi casita de campo de Picpus. Cierta
tarde, cabalmente la del 16 de julio,salia yo de la de
Penautier, tesorero general del clero, que vivía

bastante próximo á la torre de Nesle,y volvíame
con dirección á Picpus. Pasando sobre el puente
pueva construido frente á la puerta Dauphine, mi
cochera se halló acometido á un tiempo , por laca-
yos que le arrojaban enormes piedras y por cinco
ladrones, empeñados en invadir mi carretela. Una
hora antes, el carruage de M. de Tillandet había
tenido un encuentro con el del duque de Epernon
y fué saqueado por los criados de este último: mi
carretela hubiera sufrido igual suerte, á no pre-
sentarse allí como por encanta un joven oficial que
dejamos atrás en el camino, acompañado de quin-

ce soldados, y que haciendo uso de sus espadas y
avanzando hasta el carruage las atacó, hiriendo y
matando á cuantos no emprendieran la fuga. Yo
bajé luego del coche para tributar mil gracias por
aquella acción honorífica, y cual no hubo sido mi

sorpresa al convencerme de que el oficial había
desaparecido!

—¿Y no lo volviste á encontrar?
Pero Margarita sin fijar su atención en la pre-

gunta de su hermana, continuó: ,
—Yo acababa de encontrar en el camino un li-

brito de memorias, en cuya primer página se veía

¡caso inesperado! mi retrato con una preciosa orla

de oro. Gozosa por tamaño recuerdo, me disponía

á buscar con mis lacayos su dueño, cuando aquel

mismo joven, vendado su brazo, con semblante
pálido, y la cabeza ensangrentada, se presento de
nuevo á mi vista despues de haber esterminado á
los rebeldes. Quiso dedicarme algunas palabras
pero sus párpados desmayaron repentinamente,
y cayó sobre el estribo derecho de mi carretela.

—¿Tú Margarita...?
—Oh! no me lo repitas mas. ¡ Tú no sabes lo

que es enlazarse con un hombre sin pasiones, sin
amor á la infelice muger que le consagra su vida!
¡Y pasar los dias en la indiferencia , y las lar-
gas noches en desprecio, y encontrar despues en
una tarde recuerdo, dé tantos peligros, al objeto
de sus ensueños, al que con una sala mirada, una
palabra suya se liga á nuestra existencia como es-
tá ligada nuestra alma al Ser supremo que nos la
concedió! Si, tú le habrías amado, hermana mia,
si hubieras escuchado la historia de su vida, tan
agitada, tan triste, y esclamar-con lágrimas de
desconsuelo: «Margarita, no tengo patria, no ten-
go familia, no conozco desgraciadamente á mi
madre, ni al pueblo que me haya visto nacer. ¡Dí-
cenme que soy noble! sí, noble pero Sin nombre;
noble por el adulterio ó la seducción. ¡Nobleza
envidiable por cierto! ¡Cuántas veces he malde-
cido mi familia, cuando despues de alguna acción

esclarecida se me preguntaba por el nombre de mis

padres para concedérseme una cruz, ó algún as-
censo en la milicia! Acometido por ultrages tan-
tos, me he propuesta morir en cien combates: he
ofrecido mi desnudo, pecho á las balas y á las ba-
yonetas enemigas, pero ¡qué! hasta la muerte me
ha despreciado en el campo. Creédme, Margarita,
soñando con el suicidio por mi cobardía, he dor-
mido muchas horas con una pistola sobre el cora-
zón, creyendo no despertar mas. Pero ¡ay! que me
restaba una esperanza tan dulce... y esa esperan
za de vitalidad, erais vos, Margarita. Os había en
contrado tan joven, tan hermosa, que vuestros
contornos fueron delineados por mi torpe pincel,
en un libro de memorias: os adoraba como el úni-
co ángel que existia en la tierra, la muger úni-
ca queme prometía mi felicidad.»

Y la preguntó María con cierto interés mez-
. I ciado de curiosidad ¿Qué término tuvo ese ne-

fando crimen?



Sé ñámente 'v ff^^^-em P&rQ ,as es-KStf eS?? r° t0davía- Hace tres
m édylESfe í"3^0 T* ?'sitio de M°ns-

fin,~Hííya vaior ' esclamaba la hermana acercandosea la marquesa cuyas manos tocópS co ,i"solarla, olvida esa pasión criminal eseaéoS*
í ypensasoloenla íepaWl aa5l

Alfinal de la calle de San Antonio, y en el mis-mo sitio en que hoy se encuentra cierto animal;«™°íeC0lfr inciert0 < un majestuoso cáSJe estufa honrado con el venerable título de Co-lumna de Míei se elevaba antes de la revoluciónfrancesa, un edificio inmenso construido en 1569por Ilugues Aubriot preboste de París Este edim?rif )nrhad^- p0r,aUos^I"uesos torreones, co-
Z±S" Stlf de Pisan

'
y fenditl0 Por We-

K/PJ *
y f°/°f prof'ündos' se denominaba laVastMa de san Antonio. Ea mi es decir tres

Es dáT eS df 'a vuelta del m r'quls íeBri !
ín n, ? S ''!,BasÜlla de San Antonio contenia

n aiii „«
r° de,P»«oneros. Para ser deposita-

vJtZífVJ° S dlaS de la vida 'hasta su muerte
B;,. ll0

l
era necesario haber cometido

StLtg? m
> famil.ia: estaba ser de una cáte-

la n,T?.? nte ' Penüdista enemi §° de Ia noble-za padre de una muger hermosa, amante de algu-
nn 5nZLdlStin? U¡1a

' *sin formalidades de
írrfS ;„UD S! mple Sargent0 de la P^bostía os
cinSínff \fiWm punto , os conducía silen-
ciosamente a la Bastilla, y os depositaba por doceo quince días en un calabozo húmedo a ocho varasdebajo de tierra, que abundase en animales inmun-aos. He aquí cuanto ocurrió á Sainte-Croix dosanos despues de haber sido presentado á madamaae Brinvilliers por su marido.
nnrfS? te"íí? 1! m el entu s>asmo de su alegría
ffntíaber

1
ha¿ lad0 ,en la marquesa la muger quetanto amaba bajo el nombre de Margarita pasó mu-

- Fe ices días madama, dijo á la marquesa saludandola con marcial desembarazo ; teñen pigusto de presentarte uno de mis nuevos amigosun joven prisionero áquien contábamos por muer!to y que me prestó grandes servicios eñ el eiército. Volviéndose despues hacia el grupo del fondo, hizo señas al desconocido para que se aproxi-mase y tomándole por la mano le avisó al So-«No la digas una palabra de mi querida Eulalia dadelteatroPetit-Bourbon.yco.no si no pe, asemas que en la marquesa, «mi querida, la reptiotengo el gusto de presentarte al caballero de Bte-Groix capitán del regimiento de Tracy
Un grito espantoso retumbó por el sa on inme-latamente, y madama de Brinvilliers cayó des-mayada entre los brazos de su hermana, el lugar-teniente abrazaba á su hija, le enjugó la lágrimasy dirigiendo hacia Sainte-Croix cieíta mirada sos-pechosa se contentó con decirle cuando se retira-ba—Ay! el estrangero!

quila. Venía su esposo acompañado de M Dren*d'Aubray y de cierto joven áquien el lugartenTen
íemvil observaba con atención por *l£wo?Z

-Y que hubiera? hecho en mi aflictivo estado?¿Ufándolo a manos estrañas, me hubiera ore
to, ó dejarle vivir como Sainte-Croix para míeS du'ÍSSi aa.Ín.! tante d mUnd°yá ¿ <K d4"-
flm£nK un estrépito de caballos en el patio vKh , ermanas daban tregua á su diálogo, c2an-
Brínfe^^
maranprf0riüc hubie/ acausad0 fflas SOTPresa. ElS&£ PifS de tres meses de ausencia y sinmen?e n I6S '° ml *», llegaba oportuna-

b a m
°S m°menKÍOS de "na confesión tan terri-sis ¡t^z^ZTe^r para disimuiarnwL, ', P aesemblante, recorro eomopor encanto sus adornos, y aparecía muy tran-

OT
,¡r,¡Dfrais-, ralPas! W no lo sabes todo, prosi-

te io 10? much0 "W uSIl-S secreto;
P n °' n0me termino á revelar

?Se^S¿S gavalorp3radeclaría
-¡Otro crimen, desgraciada!ya lo comprendoese vitee anunciado en el año último...

P
'-Que lo emprendí para evitar un sonrojó antemi padrey conmi familia, salvando mi honor•yeídemi mando. Pero he cometido micñme? *-Anuncíalo, Margarita, no tardes. '"

—Heasesinado mi hijo'"
La hermana María lanzó entonces un evito aterrador; levantóse media convulsiva, é hilo la £déla cruz La marquesa bañados sus ojos enláf Termal ? a, mi? a á ¡

porsfSzo y *w6c? n aCent0 entrecortadopor su sollozo,-,Es afrentoso mí crimen ! asesi-nar a su. propio hijo, arrancar de su inocente vi-da a un pequeño ser cuando estendia ¡SK,para recrearse en su despiadada madre- Es uncrimen desconocido entre los pueblos b'áVbaroSv

garito '
PreCÍS° Ql¥idar la tuyaen adelante, Mar-



A los ocho dias le sacaron de aquel calabozo
para otra mansión situada en el centro de un nue-
vo castillo. Las paredes de este cuarto con forma
semicircular, se hallaban cubiertas por cadáveres
mutilados, trozosde horca, hachas y cuchillos;
pintadas también de color rojo y negro, por un
desventurado artista encerrado durante algunos
años por conspirador, y que perdió su razón en la
Bastilla. Veíase en la de la izquierda una pequeña
ventana enrejada que servia de comunicación con
la pieza inmediata, y hacia la mitad de ella, otra
puerta asegurada con barras de hierro. Era en el
mes de marzo de 1661, y comezaba á despuntar la
aurora. Sainte-Croix con escuálidas megillas, sem-
blante pálido, y larga cabellera, hallábase tendido
sobre el lecho, y poseía entre sus manos una car-
ta que preocupaba toda su atención.

brazos, le obligaron á bajar los ciento veinte es-
calones que conducen á los calabozos de la Torre
del Condado. Un carcelero abrió tres gruesaspuer-
tasde hierro, introduciéndole en una habitación
cuadrada, sucia y fangosa: dos cerrageros le cu-
brieron de cadenas con peso decincuenta libras, y
despues echando las llaves y candados, loabando-
naron á la mas horrorosa soledad. El aire que se
respiraba alii era naturalmente impuro; hundía sus
plantas en ellodo de aquella sentina,y cuando sus
manos trataban de reconocerlos objetos que le ro-
deaban hallaba únicamente trozos de cortante vi-
drio, coágulos de sangre, ó cráneoshumanosdes-
trozados por la humedad.

Cierto personage grueso y de muy corta esta-
tura que Sainte-Croix suponía fuese el goberna-
dor de aquella fortaleza, se le aproximó entonces,
hizo registro de los papeles que le habia entrega-
do el gefe que le condujo, y acercándose al capitán
le dijo con voz descompuesta.—M. de Sainte-Croix,
estáis arrestada en nombre del rey, pero á petición
deM. Dreux d' Aubray, lugarteniente de París.

—Y de que delito se me acusa? repetia el joven
rechinando de corage los dientes.

—¡Vuestro delito! ¡Oh! Ya se os indicará mas
tarde. Y se retiró ocultando sus dedos en una
magnífica caja de tabaco.

Entregado Sainte-Croix á los arqueros y car-
celeros de la Bastilla, fué despojado de sus trages
y alhajas de oro, y revestido con uno indecoroso:
«ios hombres con teas encendidas se colocaron á su
Tista, y cuatro soldados amarrándole denueyo los

chos diás á su lado, y la acompañaba al paseo, v á
los teatros. Una tarde que volvían á Picpus des-
pués de visitar el célebre convento de penitentes
reformados de san Francisco, cierto hombre que
vestía el uniforme de los de la prebostía, detuvo
los caballos y suplicó á Sainte-Croix le siguiese.
El joven que nada tenia que temer, abandonando
á la marquesa se acompañó de aquel hombre, has-
ta que conducido por estrechas calles, se halló
bien presto en poder de cuatro arqueros que forzo-
samente le hicieron subir á un coche. Indignado
con una acción tan villana trató de hacer uso de la
espada, cuando ya habia sido desarmado con cau-
tela: en vano preguntaba á aquel gefe la causa de
su prisión y porque se menospreciaban sus fueros.
El gefe nada respondía. En vano, sediento ya de
venganza, quiso romper las vidrieras del coche é
implorar socorro de los que veía, porque cuatro
brazosde mas poder que los suyos, le ataron desde
entonces á su propio asiento. Pocos minutos des-
pues de haber rodado el carruage, se detenia en la
calle de San Antonio casi frente á la del Gran Se-
ñor, ante un enorme portón con pilastras cuadra-
das y un escudo con las armas reales en su parte
superior. Era la horrible entrada de la Bastilla.
A una señal convenida, alzóse un puente levadizo,
y paso el coche sobre una bóveda, entrando en
cierta especie de patio estenso aunque tortuoso,
cuyo costado derecho se hallaba provisto de centi-
nelas y pabellones de armas, y el izquierdo de
cantinas de vivanderos: describió luego una curva
perfecta atravesando otro puente levadizo y se de-
tuvo al frente de la fortaleza y entre un piquete de
soldados. Los arqueros mandaronalprisionero que
bajase, y quedó encerrado en una pequeña sala ba-
ja. ¡ Infames! esclamaba Sainte-Croix echando al
suelo con una puñada á dos de los que trataban de
registrarle: decidme, decid ahora mismo la cau-
sa de mi prisión; empero nada contestaban los ar-
queros. Os han engañado sin duda, porque á un
capitán del regimiento de Tracy que ha servido
con fidelidad á su monarca y á sil patria, no se le
priva tan bárbaramente de la libertad.

(Se continuará.)

Abrióse entonces la puerta de la derecha, y
un joven seco, de color moreno, miradas
vivas y penetrantes, entraba en la habitación de
Sainte-Croix, avanzó hasta la mesa, colocó en ella
una botellita y un pergamino, y tomaba asiento en
su taburete de enea.

—¡Cómo Dios mío! esclamaba despues dando
paseos por el calabozo: ¡ Seria yo hijo natural del
duque de Miremont, muerto enun duelo en Lon-
dres hace seis meses!!!! ¡Y es la marquesa de
Brinvilliers quien me remite los comprobantes!
Aproximándoseá una linterna leyó; «Roma hasido
vuestra cuna, y en esa ciudad "habéis pasado la
infancia. Vuestra madre llamada Fornarina, una
pobre italiana seducida y abandonada por el duque
de Miremont, murió dando la existencia á un se-
gundo hijo llamado Paolo, que la terminó desgra-
ciadamente en los calabozos de la Inquisición.»
¡Y todos han muerto! ¡estoy huérfano en el mun-
do, solo con Margarita á quien no veré ya mas!
Y por una pasión que en vano pudiera contener,
su padre me aborrece y me separa de su lado; Ah!
caballero Dreux d'Aubray! Sino llego á recuperar
mi libertad, desdichado'de vos! y "brillaban sus
ojos como dos diamantes, y su gesticulación era
atrevida y terrible.



Visía. del arca de Tito»

Populusque románus,
Divo Tito, din Vespasiani. F.

Vespasiano Augusto. (1)

Senatus

cesión cierra otra figura alegórica conducida en una
silla de manos.

Sobre el ático, se lee la siguiente inscripción:

ínteres que inspira no es de seguro solo por el he-
cho histórico á que hace alusión; sino que al con-
siderar las esculturas que reproducen los objetos
sagradosque guardaba el temp!o,se remonta la ima-
ginación á los tiempos del primer legislador.

Está situado el arco de Tito en el estremo dela pendiente oriental delMonte Palatino;es de már-
mol blanco y su forma primitiva debió ser la deun cuadrado perfecto; pero la mano del tiempo leha deteriorado notablemente; el centro, una colum-na de cada lado, el friso y el ático es lo que se con-serva en mejor estado. Aun se vé sobre la curba-
tura del arco figuras aladas que representan la fa-ma, y en el friso el acto de un sacrificio, cuyapro-

(i) El padre de Tito, Vespasiano, ocupaba aun eltrono
cuando se edificó este arco de triunfo para celebrar y TO*s
á la posteridadla victoria que consiguió ea hijo sóbrelos
judíos.

de los mas notables de la Roma antigua, escita igual*
mente y aun mismo tiempo el interés del artistadel anticuario y del historiador; el cristiano no p Ue

3

de contemplarle sin emoción mientras que á l0«Después de la conquista de ludéa por Tito, y judíos les es tan sensible y doloroso el recuerdode la toma de Jerusaleu, decretó el senado que se que en sus. pechas despierta, que se afirma confon
construyese un arco de triunfo en honor del ven-, damento que hombre ninguno de esta nación n¿
cedar, cuyo arca aun existe. Este monumento, uno só voluntariamente jamás par debajo del arco. El

EUItCO DE TITO EíUOlIA,



Dos bajos relieves representan el triunfo de Ti-
lo. En el uno está el emperador sobre un carro ya
triunfal, tirado por cuatro caballos, conducidos
por Roma misma. El genio de lá Victoria cine i

Un historiador hace particular mención de Tas
riquezasde estos objetos y añade al hablar del triun-
fo de Vespasiano y sus hijos'; que concibió este em-
perador el pensamiento de construir un templo de-
dicado á ia Paz, donde depositarla estos preciosos

En el otro se ven representados los despojos
arrebatados del templo de Jerusalen; el candela-bro de siete brazos; la mesa de oro y las trompe-
tas de plata, todo conducido por hombres corona-
dos de laureles. '\u25a0\u25a0

su cabeza una corona de laureles; un gran hüitíe-
ro de ciudadanos y soldados le rodean.

Frissieí' bnj o relieve del Arco «le Tito.

trofeos como símbolos de gloria. Quiso además
que las tablas de la ley y el velo de púrpura del
santuario se conservasen en el palacio imperial,
"onde en efecto se conservaron mas de 500 años;
Pero al cabo de este tiempo, se apoderó Gensericode ellos en 455 y se los llevó á Cartago; despues los
arrebató de su poder Beiisario y los llevó á Cons-
tantinopla, de donde por efecto de una estraña vi-,
cisitud los recobró Jerusalen. Nada mas se sabe:
acerca del destino de estos preciosos objetos; algu-nos escritores afirman que su total desaparición se
verificó en el séptimo siglo, sin duda en afgano de
•os saqueos que sufrió la ciudad. Sin embargo ape-
sar de las injurias del tiempo y de los esfuerzos

del orgullo irritado, aun puede envanecerse Ro-
ma y se envanece, de ser ía depositaría de una ima-
gen fiel, de símbolos misteriosos cuyo origen re-
monta hasta el del mismo Dios. Al cabo de 18 si-
glos de persecución, aun se alza un monumenlo
que esplica algunos de los pasages mas importan-
tes de la Escritura. Vaticina Moisés el castigo de
la incredulidad de los judíos; y el edificio que con-
firma y atestigua su ruina tota!, se alza menos de
medio siglo despues del instante en que el Salva-
dor les anunció su venida. Estas profecías las co \u25a0

nocemos muy bien; y la nación cautiva, dispersa
por todos los lugares de la tierra, sin poder reu-
nirse, es buena prueba de que se ha cumplido la

Que puede traducirse asi

Vespasiano Augusto.

El senado y pueblo
romano.

Al divino tito, Ahijo de Vespasiano divino



palabra de Dios. Y si la posición actual de los ju-
díos, es un hecho que no puede ponerse en duda,
tampoco cabe en los acontecimientos que la han
producido, porque están demostrados con toda la
autenticidad de que es susceptible la historia, Me-

—En los primeros dias de la semana próxima tendre-
mos el gusto de oir en la Cruz, y en la bella ópera la
Sonámbula á nuestro compatriota el Sr. don Lázaro
Puig (Fiavio); cantará solo ocho noches, pues la contrata
que tiene eon los teatros de Lisboa y Opio, no le han
permitido aceptar las ventajosas proposiciones que le han
sido hechas por la empresa de la Cruz. Deseamos á nues-
tro apreciable compatriota el triunfo mes completo.

—El Diablo Enamorado continúa causando furor
en el Circo, y cuantas noches se ejecuta, aquel espacioso
teatro se ve lleno de una inmensa concurrencia. Se espera
con vivo deseo ia ópera los Mártires, de Donizetli.

—Ayer partió para Londres el señor Moriaiii,deépusá
de haber recogido en la noche de su beneficio.lOs mas entu-
siastas aplausos, flores y coronas que le fueron arrojadas
por la inmensa y brillante concurrencia que asistió el jueves
al teatro de la Cruz. Parece hay esperanzas de que vuelva
pronto á Madrid, y á la verdad seria una grande adquisi-
ción para cualquier empresa. Veinte y una noches lia Canta-
do en la Cruz, y ni una sola ha dejado de estar lleno el
teatro. Guaseo que le reemplaza como primer tenor debe
llegar dentro de breves dias.

REVISTA HE 1LA SEMANA.

dalias fundidas para este objetó representan la una
una muger sentada bajo de una palmera; al re-
dedor se lee una inscripción que dice Judea capta.
La otra representa el busto de Vespasiano ó de Tito.

Calle del Sordo
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Segunda bajo relieve de] il Arco de "¡Tito.


